
QUINTA PARTE DE LA INTRODUCCIÓN 

EN LA CUAL 

SE CONTIENEN LOS EJERCICIOS 

Y AVISOS NECESARIOS PARA RENOVAR EL ALMA 

Y CONFIRMARLA EN LA DEVOCION. 

CAPÍTULO PRIMERO 

QUE DEBÉMOS CADA AÑO RENOVAR LOS BUÉNOS PROPÓSITOS 

POR LOS EJERCICIOS SIGUIENTES. 

El principal punto de estos ejercicios consiste en 
conocer bien su importancia. Nuestra humana natu­
raleza se aparta fácilmente de sus buenos propósitos 
por la fragilidad y mala inclinación de nuestra carne, 
la cual agrava nuestra alma y la procura tirar é incli­
nar hacia abajo, si á menudo no se levanta hacia arriba 
á viva fuerza de resolución. Así como los pájaros tor­
nan á menudo á caer en tierra, no continuando en 
romper el aire para mantenerse por este medio en su 
vuelo, así también, amada Filotea, tienes tú necesidad 
de reiterar y repetir muy á menudo los buenos propó­
~itos <{lle hubieres hecho de servir á Dios, temiemlo 

,a 
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que no haciendo esto no caigas en tu primer estado ó 
en otro por ventura mucho peor ( r) ; porque las caídas 
espirituales tienen esta propiedad: que nos ponen siem­
pre en más bajo estado que aquel en que nos hallába­
mos cuando subimos á lo alto de la devoción. No hay 
reloj, por bueno que sea, que no sea menester subirle 
la cuerda dos veces al día : á la mañana y á la noche ; 
y después de esto es menester también desarmarle, por 
lo menos una vez al año, para limpiarle de todas sus 
piezas, enderezar las torcidas y reparar las que están 
usadas. Así también, el que tiene un verdadero cuidado 
de su amado corazón, debe remon lar le á Dios á las 
n?ches, y á las mañanas por medio de los ejercicios ya 
dichos ; y fuera de esto debe considerar á menudo su 
estado, enmendándole y acomodándole cuanto pueda 
al servicio de Dios ; y en fin, por lo menos una vez al 
año, debe desarmarle y mirar todas sus piezas una á 
una, esto es, todos sus deseos, aficiones y pasiones, 
para que así pueda reparar todas sus faltas. Y como 
el relojero unta todas las ruedas, los traveses y el mue­
lle con algún aceite delicado para que sus movimientos 
sean más mansos y más seguros, y que esté menos su­
jeto al orín y herrumbre, así la persona devota, des­
pués de haber desmontado ó desarmado su corazón 
p~ra mejor rehacerle y renovarle, le debe usar por me­
dio de los sacramentos de la confesión y de la euca­
ristía. Este ejercicio reparará tus fuerzas, debilitadas 
del tiempo, confortará tu corazón, hará reverdecer tus 
buenos propósitos y reflorecer las virtudes de tu es· 
pfritu. 

( 1) S. Lucas, u, 26. 
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Los antiguos cristianos practicaban esto con mucho 
cuidado en el día aniversario del bautismo de. nuestro 
Señor; en el cual, como dice san Gregorio, obispo 
de Nacianzo ( 1 ), renovaban la profesión y las protesta­
ciones que se hacen en este sacramento. Hagamos lo 
mismo, querida Filotea, disponiéndonos y empleán­
donos en esto con muchas veras y alegría. 

Habiendo, pues, escogido el tiempo conveniente, 
según el parecer de tu confesor, y habiéndote retirado 
algo más á la soledad real y espiritual que lo ordina­
rio, harás una, dos ó tres meditaciones sobre los pun­
tos siguientes, según el método que le he dado en la 
Segunda Parte. 

CAPÍTULO II 

CONSIDERACIÓN SOBRE EL BENEFICIO QUE DIOS NOS HACE 

LLAMÁNDONOS Á SU SERVICIO, SEGÚN LA PROTESTA­

CIÓN ARRIBA DICHA. 

l. Considera los puntos de tu protestación (2). El 
primero es el haber dejado, desechado, detestado y re­
nunciado para siempre todo pecado mortal. El segun­
do es el haber dedicado y consagrado tu alma, tu cora­
zón y tu cuerpo, con todo aquello que de esto depen­
de, al amor y servicio de Dios. El tercero es que si L~ 

sucediese caer en alguna mala acción, te levantarás al 

(1) Orat., xn1x, XI. 
(>) Parle I, c. u. 
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mismo punto, mediante la gracia de Dios. é No son, 
pues, dime, éstas, hermosas, justas, dignas y genero­
sas resoluciones? Piensa bien en tu alma cuán santa 
justa y razonable es esta protestación. ' 

2. Considera á quien has hecho esta protestación, 
que es á Dios. Si las palabras de razón dadas á los hom­
bres nos obligan estrechamente, e cuánto más obliga­
rán las que d~mos ~ Dios? ¡ Ah, Señor! ( decía David) 
á vos es á quien mi corazón lo ha dicho: mi corazón ha 
trazado esta ?aena palabra: Ja,:riás la olvidaré ( r ). 
. 3. Cons'.dera en presencia de quién , y que ha 

sido á la VIsta de toda la corte celeste. La Virgen, 
san José, tu buen ángel, san Luis, toda esta celeste 
compañía te miraba, y aprobaba tu protestación, mi­
r?IIdote con ojos de un amor indecible, postrando tu 
corazón á los pies del Salvador, consagrándole á su 
servicio ; por lo cual hicieron una general alegría por 
toda la celeste Jerusalén, y aun harán ahora la conme­
moración, si con entero corazón renuevas tus buenos 
propósitos y resoluciones. 
. 4. Considera ·por qué medios hiciste tu protesta­

ción. j Ay de mi, y cuán manso y dulce se te mostró 
~ios en es!e tiempo I l)ime, pues, por tu vida, é no te 
viste convidada con mil dulces halagos del Espíritu 
Sa".'to? Las cuerdas con que tiró Dios tu pequeña bar­
quilla á este puerto de salud, é no te parece que fueron 
de amor y caridad? ( 2) Mira cómo te fué cebando con 
su divino azúcar, por los sacramentos, por la lectura 
y por la oración. f Ay de mi, amada Filotea ! tú dor­
mías y Dios te velaba, poniendo en tu corazón :pensa, 

(1) Salo10s, 1xv1, 8; xuv, t; c1.v1u. 6, 
(•) Oseas, xi, 4. 
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mientos de paz ( 1) y meditando por ti meditaciones de 
amor. 

5. Considera en qué tiempo Dios te tiró á estas 
grandes resoluciones ; porque si fué en la flor de tu 
edad, fué, Filotea, no pequeña dicha el aprender tan 
pronto lo que no podemos saber sino muy larde. San 
Agustín, habiendo sido tirado de Dios de edad de 
treinta años, decía ( 2) : ¡ Oh, antigua hermosura! 
¿cómo te he conocido yo tan tarde? ¡Ay de mí, que te 
veía y no te conocía! Y también tú podrás decir : ¡ Oh 
dulzura antigua! é por qué no te he yo antes gustado? 
¡ Ay de mí, que no obstante esto, no la conocías tú 
entonces I y por esto, reconociendo cuánta gracia te ha 
hecho Dios de tirarle así en tu juventud, di con Da­
vid (3): ¡Oh, Dios mio! tú me has alumbrado y tocado 
desde mi juventud, y para siempre yo invocaré tu miseri­
cordia. Y si ha sido en tu vejez, hallarás, Filotea, ha­
berte Dios hecho no pequeña gracia en que después de 
haber tan mal perdido tantos años precedentes, al fin 
Dios te ha llamado antes de la muerte, parando el 
curso de tu miseria en tiempo donde si hubieras con­
tinuado, quedaras miserable para siempre. 

Considera los efectos de esta vocación, y hallarás 
en ti, según entiendo, una dichosa mudanza, compa­
rando lo que eres con lo que fuiste. cl No tienes tú, 
dime, por gran felicidad, el saber hablar á Dios por 
medio de la oración? é El tener deseo de quererle amar? 
cl El haber evitado muchos pecados y embarazos de 
conciencia? Y en fin, é el haber comulgado tan á me-

(1) Jerem. u.u:, u. 
(2) Confess., lib. x, c. nvn. 
(3) Salmos, nx, q. 
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Bele iiegando punto. del ej~cio ea un poco largo 
'1 ..., oauto, au prictíca, te digo que no ea n • 
•1!-ilapa todo de una vez, sino en divenaa vecea: co 
• tólllU88 lo que mira , tus acciones para con Dios, 
.ao por una vez ; lo que mira , ti mismo otra vea · 
.. fool al prójimo otra; y la conaideraoi6n de lu • 

(1) ..... u.u, 16, 17. 

IÍD cI.al,rimionto ni .. 
, eeto, • neoe■ario 

141 .to, • ~ri.o el hacer 
en tre■ dfu y do■ noche■ CIIIII~ 

cada día y de cada noche 
po, aea el que pudierea; porque 

■e hicie■e aino en tiempo■ muy -•• 
otro, perdería su Cuera y cauaarfa • 
• • Deapuéa de cada punto del a• 
o que halla■ laltado y en lo que · 

· palea distraimientos que has ■enlido, 
lanirte y tomar consejo, reeolución y alivio • 

en tale■ día■ que hiciere■ e■te ej · • 
no aea neceaario el retirarte abaolutam 

convenaciones, con todo eao no ■e excaa 
un poco, particularmente hacia la n 

m pueda■ acoa&añe mú temprano, 
,:tili-.lil y el espíritu, nece■arioa , la conai 

día habria también de hacer freeuen181 
, Dios, , nue■tra Seliora, , lo■ úgelel 
~ celeste; y ea también neceaario 

• haga con un corazón enamorado para OOII~ 

peñeoción de tu alma. Para com811111', PPII~-~\~ 
turnen• 
1. Ponte primeramente en la pre■encia de 
a. Invoca el Santo Eepfritu, pidiéndole lu 1, 

pera que puedu .bien conocerte, como ma 
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tín, que se lamentaba delante de Dios en espíritu de hu­
mildad, diciendo:_ ¡ Oh. Señor! haced que os conozca y 
que me conozca ( r); y san Francisco, que preguntaba á 
Dios : ¿ Quién sois vos y quién soy yo? ( 2 ). Protesta­
rás ~o ~otar tu _adelantamiento para lo que es regocijarte 
e~ h mISI~a, smo para _alegrarte en Dios ; ni para glo­
nficarle, smo para glonficar al Señor y darle gracias. 

Protestarás también que, si como tú piensas, des­
cubres el haber aprovechádote poco, ó bien atrasádote, 
que no por eso te entibiarás ni refrescarás con ningu­
na suerte de miedo ni flaqueza de corazón, sino que 
al contrario, procurarás animarle más, humillarte y 
remediar las faltas mediante la gracia divina. 

Hecho esto, considerarás mansa y sosegadamente de 
qué m_anera hasta la hora presente te has llevado para 
con D10s, para con el prójimo y para contigo misma. 

CAPÍTULO IV 

EXÁMEN DEL ESTADO DE NUESTI\A ALMA PARA CON DIOS. 

1. Considera cuál es tu corazón contra el pecado 
mortal y si tienes una resolución firme de nunca más 
cometerle por ningún caso que pueda venirte, y si esta 
resolución ha durado desde tu protestación hasta el 
presente. En esta resolución consiste el fundamento 
de la vida espiritual. 

(1) Soliloq. 1, 
(2) Speculum vita S. Franc., circa medium. 
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2. Considerarás cuál es tu corazón para con los 
mandamientos de Dios, y si los hallas buenos, dulces 
y agradables. Quien tiene, hija mía, el gusto en buena 
disposición y sano el estómago, el tal apetece las bue­
nas viandas y desecha las malas, 

3. Considerarás cuál es tu corazón para con los 
pecados veniales. Mal podríamos guardarnos de caer 
en alguno por un camino ó por otro : mas notarás si 
hay alguno á que tengas particular afición y también 
( que aun esto sería peor) si hay alguno á que tengas 
afición y amor. 

4. Considerarás cuál es tu corazón para con los 
ejercicios espirituales: si los amas, si te enfadan, si te 
disgustan, y á cuál de ellos tienes tú más ó menos in­
clinación. El oir la palabra de Dios, el leerla, discurrir 
en ella, meditar, aspirar en Dios, confesarte, recibir 
los avisos espirituales, aparejarte á la comunión, en­
frenar tus aficiones; mirarás cuál de esto hallas repug­
na tu corazón ; y si hallas alguna cosa á que tu corazón 
tenga menos inclinación, examina de donde le procede 
este disgusto y qué es la causa. 

5. Considerarás cuál es tu corazón para con Dios 
mismo; si se alegra en acordarse de él y si siente en 
esto una agradable dulzura. Dice David: Yo me he 
acordado de Dios y me he deleitado ( r ). Mirarás si 
siente tu corazón cierta felicidad en amarle y un gusto 
particular en saborearse con este amor. Notarás si tuco­
razón se recrea en pensar en la inmensidad de Dios, en 
su bondad, en su suavidad ; si esta memoria de Dios 
te viene en medio de las ocupaciones del mundo y sus 

(,) Salmo!'ó, 1,nv1, 3. 
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olndar todos loa otros penaamientoe 
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CAPÍTULO V 

H IIUDTBO BITADO PAli 001' JI~ • \tlf\r 

1. Mira como le amas , ti misma, y si te ._. • 
• para este mundo; porque si ea uf du11 tlf 

it,clute siempre en él y tendrú un extremo o:idtzlo 
amigarte en la tierra; pero si te amas para el• 

... lria,, 6 por lo menos te quietarú &cilmente e ,J. 
1i ,y> de la partida de este siglo, cuando .... 
- que nuestro Seli.or mere aemdo de darte. 

1. Mira si tienes buena orden en el amor de liMt,, 
• ; porque el mayor enemigo que tenemos• el .,,,,, 
•DOICltroa propios. El amor, pues, ordenad.o CJ.9 
p amemos mú el alma que el cuerpo; que ten~ 
,-onideclo en adquirir Ju mtudea que otra DÜlpll 
~ ; que tengamos mú cuenta con la honra diYw 
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que con la baja y caduca. El corazón bien ordenado, 
muchas veces, dirá en sí mismo : tl Qué dirán los án­
geles si yo pienso en tal cosa? Y no : tl Qué dirán los 
hombres? 

3. Mirarás qué tal es el amor que tienes á tu cora­
zón, y si te enfadas de servirle en sus achaques y en­
fermedades. No es pequeño, Filotea, el cuidado que 
debes tener en socorrerle y hacerle socorrer cuando 
sus pasiones le atormentan, dejando por esto todo lo 
demás. 

4. Notarás cuál te estimas tú delante de Dios. Será 
e°: nada sin duda ; mas advierte que no es grande hu­
mildad que una mosca no se estime en nada en com­
paración de un gran monte ; ni que una gota de agua 
se tenga por nada en comparación del mar; ni que una 
sol~, centella de fuego se conozca por nada en compa­
rac10n del sol. La verdadera humildad consiste en no 
estimarnos más que los otros, ni querer ser estimado 
de los otros en más que ellos. 

5. Cuanto á la lengua, mirarás si te alabas de una 
suerte y de otra, y si te adulas y alabas á ti propia ha­
blando de ti misma. 

6. Cuanto á las obras, notarás si recibes algún pla­
?e~ _contrar10 _á tu salud; quiero decir placer vano, 
mutil, demasiado, desvelado y sin sujeto ; y seme­
jantes. 
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CAPÍTULO VI 

EXAMEN DEL ESTADO DE NUESTRA ALMA PARA CON 

NUESTRO PRÓJIMO, 

349 

Menester es amarse mucho el marido y la mujer, y 
esto con un amor dulce, sosegado, firme y continuo. 
Debe, pues, hacerse esto en primer lugar, por cuanto 
Dios lo ordena así ; lo mismo digo de los hijos y pa­
rientes cercanos, y también de los amigos, cada uno 
según su puesto. 

Mas para hablar en general, mirarás cuál es tu co­
razón para con tu prójimo, y si le amas cordialmente 
y por amor de Dios. Para bien discernir esto, habrás 
menester representarte ciertas personas envidiosas y 
desagradables; porque en éstas es donde se ejercita el 
amor de Dios para con el prójimo, y mucho mejor con 
los que nos hacen algún mal de efecto y de palabra. 
Examina si tu corazón es franco en su particular, y si 
sientes gran contradicción en el amarlo. 

Mira si te hallas pronta en el hablar del prójimo 
murmurando, y en particular de aquellos que no te 
aman ; si haces mal al prójimo ó directa ó indirecta­
mente. Por poca razón y discurso que uses, conocerás 
todo esto. 
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CAPÍTULO VII 

EXAMEN SOBRE LAS AFICIONES DE NUESTRA ALMA. 

Heme extendido en los puntos dichos, porque en 
su examen consiste el conocimiento del adelantamien­
to espiritual que se ha hecho; porque cuanto al examen 
de los pecados, es sólo para las confesiones de los que 
no piensan adelantarse. 

No es, pues, necesario el trabajarse sobre cada uno 
de estos artículos, sino con suavidad, considerando el 
estado en que nuestro corazón se ha hallado tocante á 
ellos desde nuestra resolución, y qué faltas notables son 
las que hubiéremos cometido. 

Y para abreviar todo esto, es menester reducir el 
examen al conocimiento de nuestras pasiones ; y si nos 
enfada en considerar tan por menudo ( como se ha di­
cho) cuales hemos sido, podremos examinar en esta 
forma cuales habemos sido y de qué suerte nos hemos 
comportado : 

En nuestro amor para con Dios, para con el próji­
mo y para con nosotros mismos. 

En nuestro aborrecimiento para con el pecado que 
se halla en nosotros y para el pecado que se halla en 
los otros ; porque es cierto que debemos desear el fin 
del uno y del otro. 

En nuestros deseos, tocante á los haberes, tocante 
á los placeres y tocante á las honras. 

En el temor de los peligros de pecar y de las pér­
didas de las posesiones de este mundo; porque de or­
dinario se teme demasiado lo uno y muy poco lo otro. 
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En la esperanza puesta en el mundo y en las cria­
turas, y muy poco en Dios y en las cosas eternas. 

En la tristeza, si es muy excesiva por cosas vanas. 
En la alegría, si es muy excesiva y por cosas in­

dignas. 
Mirarémos, en fin, qué aficiones tienen nuestro co­

razón ocupado, qué pasiones le poseen y en lo que 
principalmente se hubiere distraído. 

Porque por las pasiones del alma conocemos cuál 
es su estado, tocándolas una después de la otra; por­
que así como un músico de laud tocando todas las 
cuerdas, las que halla disonantes las viene á templar, 
sea bajándolas ó ya subiéndolas, así, después de haber 
tocado y reconocido el amor, el odio, el deseo, el temor, 
la esperanza, la tristeza y la alegría de nuestra alma, 
si es que hallamos todo esto mal sonante al tono que 
queremos tocar, que es la gloria de Dios, podrémoslo 
acordar muy bien mediante su gracia y el consejo de 
nuestro confesor. 

CAPÍTULO VIII 

AFICIONES QUE DEBEMOS TENER DESPUÉS DEL EXÁMEN, 

Después de haber con blandura considerado cada 
punto del examen y visto el estado en que estás (1), 
darás lugar á las aficiones siguientes: 

( 1) En la traducción se lee y voto en que está, error manifiesto como 
observa el seitor D. Aureliano Fernández Guerra y Orbe, porque el 
texto original dice: et vea it quoy vous en esles. 
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Darás gracias á Dios por la enmienda que hubieres 
hallado en tu vid'a después de tu resolución, y recono­
ce que ha sido su misericordia sola la que ha obrado 
en ti y por ti. 

Humíllate cuanto puedas delante de Dios, recono­
ciendo que si no te ha adelantado más ha sido por tu 
falta y por no haber con fidelidad animosa y constan­
temente correspondido á las inspiraciones, claridades 
y movimientos que te ha dado en la oración; y en­
tonces, 

Promete alabarle para siempre por las gracias reci­
bidas ; y así te retirarás de tus inclinaciones y llegarás 
á la enmienda. Pídele perdón por la infidelidad y des­
lealtad con que has correspondido. 

Ofrécele tu corazón para que se haga de todo punto 
Señor de él. 

Suplícale te haga fiel de todo punto. 
Invoca á los santos, la Virgen, tu ángel, tu patrón, 

san José y otros. 

CAPÍTULO IX 

CONSIDERACIONES PROPIAS PARA RENOVAR NUESTROS 

BUENOS PROPÓSITOS. 

Después de bien hecho el examen y haber bien 
conferido con algún <ligno conductor las faltas y su en­
¡nienda, tomarás las consideraciones siguientes, hacien­
do una cada d.ta por manera de meditación y emplean, 
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do el tiempo de tu oración; y esto que sea siempr~ con 
el mismo método que has usado en las me<litaciones 
de la primera parle, poniéndote ante t?das cosas en la 
presencia de Dios, implorando su grama, para que por 
su medio puedas establecerle en su santo amor y ser­
VICIO. 

CAPÍTULO X 

CONSIDERACIÓN PRIMERA. DE LA EXCELENCIA DE 

NUESTRAS ALMAS. 

Considerarás la nobleza y excelencia de tu alma, 
que tiene un entendimiento, el cual conoce no sólo 
todo este mundo visible, mas conoce aún que hay án­
geles y un paraíso ; conoce que hay un Dios sobera­
nísimo, bonísimo é inefable ; conoce que hay una eter­
nidad ; y conoce más lo que es propio para vivir en 
este mundo visible, y para juntarse con los ángeles en 
el paraíso y gozar de Dios para siempre. 

Tiene más tu alma, y es una voluntad del todo no­
ble, la cual puede amar á Dios y no le puede aborre­
cer en sí misma. Mira tu corazón, y verás cuán gene­
roso es, y que así como no puede nada detener las abe­
jas en ninguna cosa corrompida, antes sólo se detienen 
sobre las flores, así tu corazón no puede tener reposo 
sino sólo en Dios, sin que ninguna criatura pueda sa­
tisfacerle ni hartarle ; si no, piensa en los más amados 
y <livertidos embebecimientos en que otras veces has 
()Cupado tu corazón, y <lime la verdad si los tales no 

23 
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pilea ~- penaando pader contener 8118 deaeOI • 
,-o lan preato como ha ejecutado cuanto imaginaba, 
• de Ter la vanidad de su intento, pues nada 
,... ■ati■facer ni contentar. No quiere Dio■, Filotea, 
p nueetro corazón halle ningún lugar donde pueclt 
8ipOIII', de la misma manera que la paloma salida del 
Asea de Noé ( 1 ), para que asi se vuelva 6. su Dioe, del 
-1 ha ■alido. ¡ Ah, y cu6.nta hermosura de natanlm 
)lay en nue■tro corazón I I! Por qué, pues, le tendJe. 
._ noeotros contra su voluntad en el servicio de Ju 
__,..p· 

¡ Oh, alina mía 1 ( dir6.a tú) tú puede■ oir y querer 
6 Dio■• (! Por qué, pues, te embebecerás tú en COA. 
mmor P (! Si tú puedes pretender la eternidad, qué hay 
p detenerte en los momentos P Esta fué una de 
..+a del hijo pródigo ( 11 ), que habiendo podido vi • 
npiadunente 6. la mesa de su padre, comfa suciamell" 
116 la de las bestias. ¡ Oh, alma mía I tú eres capaa de 
Diol. Desventurada de ti si te contentas con menoe 
p Dio■• Levanta mucho tu alma en esta consi 
ción; muéatrala cómo es eterna y digna de la et.ffo 
nidad; llénala de 6.nimo acerca de este sujeto. 

D11 LA1 YD.TUDII, 

Conaidera que las Yirtudea y la moci6a l,A r:(llf 
--- ooatentar tu alma en e■te mundo. Min, ..-. 
.. hermo■a1 IIC)n ; haz comparación de las mtadel J 
;iíioa que les aon contrario■ ; la suavidad que hay • 
»: puiencia, comparada 6. la vengan,a ; en la :::n• 
....._.,, comparada 6. la ira y enojo; en la 1-•miLW., 
~da 6. la arrogancia y ambición ; en la ~ 
W, comparada 6. la avaricia; en la caridad, compr,+ 
:fil ea-riclia, y en la templanza, comparada 6. b ... 
~- Lu virtudes tienen esto admirable : que é. 
Wtan el alma con una dulzura y suavidad incompmi,, 
lile, después que se han ejercitado ; y al contaal'ÍQ, Ji» 
:tiaioe la caman infinito, la deacarrfan y pierden. I! M 
!p6, pues, no procurarémo■ noeotroa • .1-:.: .. .._ 
lámdadeaP -.--

De lo■ vicio■ vemos que quien tiene pocoe no ... 
... oou.....,ten111to,; y quien tiene mucho■, meno■• MM de 11111: 
~• el que tiene bien pocas alcanza aún-~ 
J quien muchas, mucho mú. ¡ Oh vida dmlea, 
un hermo■a eres, cu6.n dulce, agradable ¡ .. ..., 
~~~

8
.Iu ~el h~one■ y haces auaffl i. ~h!J 

-:-9. m ti, 1en e■ mal y lo■ placenl _, 
118 mquietude■, alboroto■ y deavanecimientol. 1 Ar-dt 
•' que quien te conociera pudiera bien decir OOD )a 
~: Domine, da mw hanc aquam: ¡Seler, 
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dame esta agua! ( I) aspiración muy frecuente á la beata 
madre Teresa y á santa Catalina de Sena (2), aunque 
por diferentes sujetos. 

CAPÍTULO XII 

TERCERA CONSIDERACIÓN. SOBRE EL EJEMPLO 

DE LOS SANTOS. 

Considera el ejemplo de toda suerte de santos : 
qué es lo que ellos no hicieron para amar á Dios y ser 
sus devotos. Mira los mártires, invencibles en sus reso­
luciones, qué tormentos dejaron de padecel" para man­
tenerlas. Mira sobre todo tantas hermosas doncellas, 
más blancas que la azucena en pureza y más encarna­
das que la rosa en caridad, que las unas á doce, las 
otras á trece, quince, veinte y veinte y cinco años, su­
frieron mil suertes de martirios antes que apartarse un 
punto de su resolución; y no sólo en lo que tocaba á la 
protestación de la fe, sino en lo que tocaba á la pro­
testación de la devoción : las unas muriendo antes 
que abandonar su virginidad: las otras antes que dejar 
de servir á los afligidos, consolar los atormentados y 
amortajar los muertos. ¡ Oh buen Dios y Señor, y 
cuánta constancia ha mostrado este sexo frágil en se­
mejantes ocurrencias I 

Mira tantos santos confesores con que valor han 

(1) S. Juan, ,v, 15. 
(>) de Gennes (Génova), dice el original. 
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menospreciado el mundo y como se han hecho inven­
cibles en sus resoluciones. Nada les pudo hacer preva­
ricar, pues las abrazaron tan animosamente, y las man­
tuviernn sin excepción ; que es lo que dice san Agustin 
de Mónica ( 1 ), con cuánta firmeza seguía su empresa 
de servir á Dios en su matrimonio y en su viudez ; y 
san Jerónimo de su amada hija Paula (2) en medio de 
tantos traveses y en medio de tanta variedad de acciden­
tes. e Qué es lo que nosotros de buena razón dejarémos 
de hacer con tan buenos patrones? Todos estos eran 
lo mismo que nosotros : hacían lo que hacían por el 
mismo Dios y por las mismas virtudes. e Por qué no 
harémos, pues, nosotros otro tanto, según nuestra vo­
cación y estado, por medio de nuestra resolución y san­
ta protestación? 

CAPÍTULO XIII 

CUARTA CONSIDERACIÓN, DEL AMOR QUE JESUCRISTO 

NUESTRO SEÑOR NOS TIENE. 

Considera el amor con que Jesucristo nuestro Se­
ñor ha sufrido tanto en este mundo, y particularmente 
en el jardín de Olive! y monte Calvario. Este amor te 
miraba, y por medio de estas penas y trabajos alcanza­
ba del Padre eterno buenas resoluciones y protestacio-­
ciones para tu corazón, y por el mismo medio alean-

(•) Confess., lib. IX, c. ,x. 

(>) Ep. cvm, ad Eustoch. in Epitaph., Paula,,§ ,o. 
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zaba todo lo que t~ es necesario para mantener, ali­
mentar, fortificar y consumar estas resoluciones. ¡ Oh, 
santa resolución, y cuán preciosa eres I hija en fin, de 
tal madre como la pasión de nuestro Salvador. ¡ Oh, 
cuánto te debe amar mi alma, pues fuiste tan amada 
de mi buen Jesús! ¡ Oh Salvador mío I Vos moristeis 
para adquirirme estas buenas resoluciones : dadme, 
pues, Señor, la gracia que yo muera antes de perder­
las. 

¿ No ves tú, Filotea mía, como el corazón de nues­
tro amado Jesús veía el tuyo desde el árbol de la cruz, y 
le amaba, por cuyo amor le alcanzaba todos los bienes 
de que gozas y gozarás, y entre otras, nuestras buenas 
res~luciones? Sí, amada Fil otea, bien podemos todos 
decir com~ Jer~mías : ¡ Oh Se,ior ! antes que yo fuera, 
vos me mirábais y me llamábais por mi nombre ( 1). 
Y esto porqu? _verdaderamente su divina bondad pre­
para en su divmo amor y misericordia todos los me­
dios gen~ral_es y particulares para nuestra salvación, y 
por cons1gmenle nuestras resoluciones. Así como una 
mujer rreñada apareja la cuna, los pañales y mantillas, 
y asfm1smo una ama para la criatura que espera, aun­
que la tal aún no esté en el mundo, así también nues­
tro ~eñor, habiéndote concebido en su bondad y pre­
tendiendo sacarte á la luz del mundo para tu salvación 
y hacerte hija suya, prepara sobre el árbol de la cruz 
todo lo que era necesario para tu buena dicha. Estos 
son ~os los medios t~dos los atraimientos y todas las 
gracias, co~ las cuales mduce tu alma y la quiere guiar 
á la perfección. Nuestro Señor, pues, según esto, esta-

(1) Cap. 1, 5. 
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.,, 

ba en estado de prei,ez cuando estaba en el árhol de la 
cruz. 

¡ Ah, buen Dios, y con cuántas veras debrfamos 
arraigar esto en nuestra memoria ! ¿ Es posible que 
haya yo sido amada, y amada con tanta dulzura de mi 
Salvador, que se pusiese á pensar en mí, en mi parti­
cular, y en todas aquellas pequeñas ocurrencias por las 
las cuales me ha tirado á sí? Con razón debemos, pues, 
estimar y amar todo esto, y emplearlo á nuestra utili­
dad. Nota esta consideración. Aquel corazón amigable 
de mi Dios pensaba en Filotea, la amaba y la procu­
raba mil medios para su salvación, tanto como si no 
hubiera habido otra alma en el mundo en quien hu­
biese pensado. Así como el sol alumbrando una parle 
de la tierra, no la alumbra menos que si no alumbra­
se otra parte más que aquella sola, de la misma ma­
nera nuestro Señor pensaba y cuidaba por todos sus 
amados hijos, y de suerte pensaba en cada uno de 
nosotros, como si no pensara en todos los demás. El 
me ama, dice san Pablo, y se dió por m[; ( 1) como ~i 
dijese: Por mí solo, de la misma manera que si no 
hubiera hecho nada por los demás. Esto, pues, Filotea, 
debe estar grabado en tu alma para mejor conservar 
y mantener tu resolución, la cual ha sido tan estimada 
en el corazón de tu Salvador. 

(1) Ep. á los Gálatas, 11, ,o. 
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CAPÍTULO XIV 

QUINTA CONSIDERACIÓN, DEL AMOR ETERNO DE DIOS 

PARA CON NOSOTROS . 

Considera el amor eterno que Dios te ha tenido ; 
porque antes que nuestro Señor Jesucristo, siendo 
homhre, padeciese en la cruz por ti, su divina Majes­
tad te tenía en su soberana bondad y te amaba en ex­
tremo. ¿ Pero cuándo comenzó Dios á amarte? Comen­
zó, pues, cuando comenzó á ser Dios._ e Y cuándo c?­
mcnzó á ser Dios ? Nunca, porque siempre lo fué sm 
principio ni fin ; y así también te ha amado desde ab 
eterno. Por esto, pues, te preparaba las gracias y favores 
que te ha hecho ; y él mismo lo dice por el Profeta : 
Yo te amo ( contigo habla de la misma manera que con 
otro) con una caridad perpetua, y por esto te he tirado 
teniéndote piedad ( r ). Pensado ha, pues, entre otras co­
sas, en hacerte tomar resolución de servirle. ¡Oh, buen 
Dios, cuáles resoluciones son éstas I Pues Dios las ha 
pensado, meditado y trazado desde su eternidad, ¡ cuán 
caras y preciosas nos deben ser las tales I e Qué es lo 
que nosotros debríamos sufrir antes que perder la mí­
nima parte de ellas? Antes que hacerlo debríamos ver 
perecer todo el mundo, porque también sabemos que 
otdo el mundo junto no vale lo que un alma, y un alma 
no vale nada sin nuestras buenas resoluciones. 

(1) Jeremías, :u.u, 3. 
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CAPÍTULO XV 

AFICIONES GENERALES SOBRE LAS CONSIDERACIONES 

PRECEDENTES, Y CONCLUSIÓN DEL EJERCICIO. 

¡ Oh, amadas resoluciones mías I vosotras sois el 
hermoso árbol de vida que mi Dios ha plantado _por 
su propia mano en medio de mi corazón, el cual quiere 
asímismo mi Salvador regar con su sangre para hacerle 
que lleve fruto. Antes pasaré mil mue~tes qu~ dar l~­
gar á que ningún vie~to m~ le desarr~1gue. _Ni la ;ªDI 
dad, ni los regalos, DI las nquezas, m las tnbulac10~es 
serán bastantes á ello. Mas, ¡ oh señor mío! que bien 
sé ser vos mismo quien ha plantado y en vuestro seno 
paterno guardado eternamente este árbol hermo~o para 
mi jardín. ¡ Cuántas almas habrá que no han s1~0 f~­
vorecidas de esta suerte! ¿Cómo, pues, podré yo J~m~s 
humillarme bastantemente delante de vuestra miseri­
cordia? 

¡ Oh hermosas y santas resolucio?es ! Si yo. ~s 
conservo, vosotras me conservaréis. S1 vosotras VIVIS 

en mi alma, mi alma vivirá con vosotras. Vivid, pues, 
para siempre, ¡ oh resoluciones mías I eternas en la 
misericordia de Dios. Estad y vivid eternamente en 
mí, para que nunca os abandone. 

Después de estas resoluciones, es menester que 
particularices los medios importantes para mantener 
estas amadas resoluciones, y que protestes el querer 
siempre aprovecharte de ellas con fidelidad, y de la 
frecuencia de la oración, de los sacramentos, de las 


